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LA CATl-DRAL Di- S A \ TABLO. 

VISTA NunOüSTl! Uü LA KÍLKíilA UK 8AN I'AULO EN LONDItüS. 

•̂ A catedral de San P¡il)lo en Londres ocupa ol 
^ffundo lujfar entre las i^'leslaá simtiiosas flt-l Orlie 
Criatiano. Como la liasflica de San Pedro on 
^onia, así San PaMo estíi en el centro y parte 
"las einínente de Londres, levan tu nd ose mas:e3tuo-
aainente sobre todo otro edificio de la Capital de 
" ' J la ter ra , El estilo de su arquitectura puede lln-

1 o.u, \, 

inarse Cláaíco, en diütiticion <re aquel estilo Giítico, 
(jue, bajo varias formas parciales, ha prevalecido 
tanto en Europa después de la mina del imperio 
Romano, fis verdad, (¡ue no habiendo lialiido 
i[llesia3 Crlstiamis en Grecia ni cu Ilonia durante la 
gloria de aípiel imperio, ó á lo mcnoa cuando flo­
recía la aríiuitectiira y las otras artes, no hay mo-
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DE HISTORIA, DELLAS LETRAS V ARTES. son 

EL RINOCERONTE-

EL Ilí^•(^cE^lo^TE UNICORNIO. 

H A T cr.atro especies de rinocerontes mencionadas 
"-'n lii Histiiri;! Niitiiral, y dislinfíiiidíisi por el país en 
i"c liiiliiuiii ; —i-l Iinüiiiio, el Africano, el Suma-

intiiu, y el .liivaiio. Las dos primeras especies son 
mas füníiciíiii!', h;il)itaii(Io comunmente en los pa-
"a^íw (lonile se Iiallan los elefantes; inienlras <|ue 

c las otras dos especies no hay mas testimonio que 
'i mcneion de alffiínos viageros; por tanto consi-
"írareinos aquí solamente, el de la India, que no 
'''"t: mas de im cuerno corto, y el pellejo muy 

•'••'•i'ííadí), formando costurones muy prominentes, 
y el (leí África c|uc tiene dos cuernos, y la superficie 

^' pellejo menos escabrosa. El primero no era 
^onocidr, A los Europeos en tiempo de AristiÍLeles, 

o 'lacJendü este ilustre Autor mención alguna de 
• *^^ primer individuo de su especie conocido it 

irieffos, fue uno exliibido en Alejandría en uua 
'*^sta dada por Tolomeo Filadelfio ,• y el primero 

presentado al público Romano fue en otra fiesta 

\i6t' '^"^ '^"frusto, en la que combatió con un liipo-
co °]' '"̂ ^ tiempos modernos el primero 
cn"]5jo ^'^^ ^^ tínviado al Rpy Manuel de Portugiil 

** - i y después ha habido al-nin otro individuo, 
^'\'"l»e muv raro. 

Í''»M. 1. 

ArARIENCIA ESTERIon. 

El rinoceronte unicornio de la ludia, que es el 
representado en el grabado de arriba, es un animal 
corpulento y de los mas mal formados en el reino 
animal. Su atributo mas notable es el cuerno 
sólido, cónií.'O, y al̂ ^o encorvado hacia atrás, puesto 
en el hncico. Su estatura rejíular es de una vara y 
tres cuartas, íi dos varas y media de ulto, y de tres á 
cuatro varas de largo. Su apariencia es muy mons­
truosa, !i causa de la cortedad de sus patas que 
parecen cuatro pilareí, y en cate respecto parece de 
mas mole que el elefante El pescuezo es muy 
corto, las espaldas íjruesas y pesadaí, el cuerpo 
abultado proyectando por los lados; al¡,'0 Imndido 
el espinazo, y la barriíja colgando Iiasta poco mas 
de media vara de la t ierra; tiene en cada pata tres 
pesuñas casi verticales, siendo la de enmedio la mas 
gi'ande y redonda. El cuerpo está cubierto de un 
pellejo sumamente ¡frueso y áspero, impenetrable á 
las armas ordinarias, destituido de pelo, 6 incrus­
tado con eserecencias, á las que alj^uiios han Huma­
do impropiamente escamas ó conchas. El pcJIejo 
vflíi cmnii dwbhuJo cu el pis i 'uczo; uno de estos 
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(lableees se estiende por cada espalda, dando vuelta 
al nacimiento de las pataa delanteras, mientras que 
otro, descendiendo de lo mas alto ó la cruz, corre 
delineando la espaldilla, y vueUe perdiéndose hacia 
arriba. Otro doblez semejante delinea los cuartos 
traseros, y otro le rodea las caderas ; dt: tal modo 
que parece le ha armado la naturaleza para resistir 
toda violencia csterior; quedando vulnerable solo 
por la película debajo de los pliegues, donde está 
blanda y penetral)le. El color es generalmente 
pardo oscuro, con un líjero viso violeta. Esta es la 
apariencia csterior, tratemos ahora de su 

ANATOMÍA. 

La forma de la cabeza es compacta, y algo trian-
gu ia r ; la boca muy hendida, la mandíbula iuperior 
mas saliente, formando un hocico obtuso, y los can­
tos prominentes, causados por la estructura pecu­
liar de los huesos, hace parecer mayor la cabeza, la 
que ciertamente es de mucha fuerza. El numero 
de dientes es treinta, treinta y dos, ó treinta y cua­
tro, variando según la especie. El hocico es muy 
aliultado, y arrugado casi circularmenle junto á las 
narices que están situadas junto 6. la estremidud. 
El labio inferior es como el del buey, pero el su­
perior se asemeja al del caballo, con la facultad de 
poderlo estender seis 6 siete pulgadas, por cuyo 
iHodio puede desgarrar las ramas de los árboles, au 
principal alimento en estado cerril, 6 el heno ó 
yerba cuando estii domesticado, pudiendo también, 
en cierto modo, levantar del suelo las cosas mas 
pequeñas como el elefante. Los ojos son muy pe­
queños, semejantes en figura A los del cerdo, y mas 
inmediatos a las narices que en cualquiera otro cua­
drúpedo. Las orejas son grandes, derechas y se­
mejantes á las del asno, auniiue proporclonalmente 
mas cor tas ; están guarnecidas con algunos pelos 
negros y tiesos, cosa de que está privado el cuerpo 
de este animal, ecccpto en la cola que es delgada y 
aplastada hacia la punta. En cuanto á U finura tle 
los sentidos del rinoceronte, no podemos asegurar 
nada de cier to; en estado doratístico parecen mas 
agudos que en estado cerril, y solo podemos con­
cluir, que la naturaleza le habrá dotado con el uso 
necesario de vista, oido, y olor necesario para su 
preservación. 

La diferencia del rinoceronte Africano consis­
tiendo solo en la adición de otro cuerno, como he­
mos dicho anlfcs, y en la regularidad comparativa 
del pellejo, las observaciones anatómicas hechas en 
el Africano pueden igualmente aplicarse al rinoce­
ronte Indiano, cuyas partes esteriores acabamos de 
describir. Rlr. Sparmann discctd un rinoceronte 
en África, y aunque no de los mas corpulentos, 
tenia, sin embargo, dos varas y media de alto, cua­
tro varas de largo, y algo mas en circunferencia. 
Las visceras se asemejaban mucho á las del caballo, 
aunque el estómago tenia mas semejanza al de cer­
do ó al del hombre. También ae asemejaba al ca­
ballo en no tener vejiga de hiel. No tenía dientes 
incisivos, y la leugaa estaba enteramente blanda y 
suave. Los ríñones tenían de diez y nueve á veinte 
pulgadas de diámetro ; el corazón algo mas de me­

dia vara de largo, y sumamente grueso j el pellejo, 
en el lomo, tenía una pulgada y tres cuartas de 
grueso, y en los lados mas de dos pulgadas, pero 
menos compacto; el cuerno anteriur, que as el 
mayor, tenía trece pulgadas de largo, y cinco y 
media en diámetro por la base; el otro era mucho 
menor, pero ambos eran de figura cónica, con las 
puntas inclinadas hacia atrás. 

Siendo el cuerno el atributo mas singular y dis-
tiniivo del rinoceronte hemos reservado hasta ahora 
la descripción de esta parte. El úiiico cuerno del 
rinoceronte de la India es un cono como de seis 
pulgadas de largo y cuatro de ancho en su base, 
proyectando cerca de un palmo, algo mas que se 
representa en el g rabado; con la circunstancia de 
catar un poco hueco por la base, y de nacer del 
pellejo, y no del hueso de la cabeza, como sucede en 
los animales bicornes. Su estructura conñrma la 
opinión de que es el resultado de una.modificación 
particular del pelo, siendo tan fibroso que parece 
uua mera conglutinación de pelos. No hay duda 
que este cuerno es un arma defensiva del rinoce­
ronte, porque se ha observado, en los pocos man­
tenidos en las casas de fieras en Europa, que cuando 
se irritan golpean con é l ; pero su mayor uso es el 
arranear plautas 6 desgarrar las ramas que le sirven 
de alimento. Su figura es muy adaptada para hacer 
copas ó vasos, y esle es sil principal destino. Estas 
copas se hacen al torjio, y se engastan en oro ó 
plata, consideradas tan preciosas que sirven de re­
galos entre amigos, y aun de presentes para sobera­
nos. Cuando se venden, su precio regular es cin­
cuenta peaos cada copa. Se decía que este cuerno 
descubría cualquier veneno, haciendo fermentar el 
liquido puesto en la copa, ha^ta hacerle rebosar 
todo ; pero muchos esperiincntos hechos por algu­
nos viajeros han falsificado aquella aserción de loa 
Indios, la que habia dado origen á la supuesta vir­
tud antidótica del cuerno del unicornio. Se usa 
también este cuerno para puños de sables, dagas, 
&c. ; pero no se menciona que parte alguna del 
animal se haya empleado jamás medícinalmente. 

H A B I T U D E S . 

El rinoceronte habita en los bosques sombríos 
junto á lüs rios grandes, 6 en los cañaverales pan­
tanosos (\ae tanto abundan en algunas regiones del 
Asía y África. Se deleita en enfangarse como el 
cerdo, á quien se asemeja en el gruñido. Su ali­
mento consiste en raíces, ramas de árboles, y toda 
especie de planta csculente, por mas ásperas y es­
pinosas que sean. Es animal solitario; y la hem­
bra no pare mas de uno á la vez, después de nucre 
meses de gestación. Al nacimiento es del tamaño 
de un cochino de año, y crece muy lentamente-
Es animal muy estúpido, como muestra su aparien­
cia, pues en estado dom<istíeo no ha dado señales de 
sagacidad instintiva. El rinoceronte, aunque ani­
mal pacífico é inocente, dejado á si mismo, es u« 
enemigo muy formidable al tigre, al león y al ele­
fante ; protegido por su pellejo, impenetrable á las 
garras de aquellas fieras, y con mas fuerzas que 
el gigante de los cuadrúpedos, una vez prore*-
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cado, se ciega de rabia, y destruye cuanto ae le 
opone. 

El rinoceronte íjue representa el grabado está 
copiado de la espléndida " IlUtoirc Naturelle des 
Maramiferes," por St. Hiiaire y Cuvier; y fue lle­
vado de Londres á París, poco después de haber 
sido traido de la India. Era aparentemente manso 
de disposición, y obediente á la persona destinada á 
cuidarle, pero siempre estaba encerrado en una 
jüula reducida y fuerte, poriiuc tenia de cuando en 
cuando ntafjuea de furia ingobernable. Abrir la 
boca, mover la cabeza á un lado y á otro, levantar 
una pata, y otros movimientos semejantes, eran 
toda la demostración de au obediencia, y esta había 
de ser recompensada con pan ó fruta. En el jardín 
zoológico de Londres hay ahora uno pcíiuefio, mas 
parece sentir mucho el clima. Su alimento favo­
rito ea arroz y azúcar, consumiendo una gran cantí-
flad, porque naturalmente ea animal de glotonería 
insaciable. 

I IL METEOROLOGÍA. 

L L U V I A . 

D E todos los metéoros que se engendran en la 
atmósfera, la lluvia es el mas admirable, mas be­
nigno y útil á la vegetación. Elevada el agua en 
partículas menudi:íimas por el proceso de la evapo­
ración, como liemos esplícndo antes (página 214), 
de la superficie de algún océano remoto, A la re­
gión del aire, y hecha en lo alto el juguete de los 
vientos y de variedad de temperaturas, puede cami­
nar, en forma de nubes, haciendo sombra á la mitad 
del globo antes de caer d su superficie. El fil(3dofo 
ac hace cargo de la influencia del calor, ve subir 
vapores densos de la tierra y condensarse en nubes 
formando cirros, cúmulos 6 estratos según su ele­
vación, percibe que el viento las impele en varias 
direcciones, y por una unión de coincidencias las 
siente descender cu una lluvia apacible, las ve caer 
en copos de nieve, ó precipitarse en aguaceros ó 
granizo, y (lueda suspenso sin entender las causas 
ocultas (}ue producen un tal efecto. Todas laá 
teorías que los químicos han hecho sobre este fenrt-
meuo están fundadas en suposiciones gratuitas, co­
mo prueba la variedad de opiniones sobre la causa 
de la lluvia. Presentaremos á nuestros lectores las 
dos hipíitcsis mas plausibles, y después hablaremos 
de sus efectos y beneficios. 

*^'r. Luke Hoivard, el mas científico y exacto 
meteorologista del siglo pasado, fue de opmiun ^ue 
^ lluvia es casi siempre el resultado de la accíou 

<-'ÍLCtrica que las nubes sufren entre sí. Esta idea 
'^Iquiríó alguna plauaibilidad, pareciendo confirma-

t con operaciones hechas, en varias maneras, so-
"••í el estado eléctrico de las nubes y de la lluvia; 

> es muy probable que una tormenta de truenos y 

''V^ "? '̂̂ ^ '"^^ l""^ " " repentino y sensible desen­
volvimiento de aquellas energías que, «egun el 

n que Be observa en la creación en otros res­
pectos, deben estar operando incesante y silencio-
jámente para fines generales y benéficos. Pero si 
5 a teoría parece eaplicar la causa de un aguacero 

6 granizada, no satisface en el caso de una lluvia regu­
lar y continuada, ni en la lenta caída de una nevada. 

VcamoM aliora otra teoría moderna sobre la causa 
de la lluvia. Es cosa evidente para loa versados eu 
Meteorología, que existe una conexión íntima entre 
el calor y el vapor en la atmosfera. El calor pro­
mueve la operación, y contribuye á retener el vapor 
ascendido á la atmosfera; y el fi-io por otra parte 
precipita ó condensa el vapor. Auuqne estos he». 
chos no esplican por sí el fendmcno dfi la lluvia, 
han servido de fundamento al Dr . Hutton de Ediu-
burgo para hacer varias observaciones y formar una 
noción, la mas correcta que ha llegado á nuestra 
noticia sobre la cauáa de la lluvia. Sin decidir 
sobre si el vapor está simplemente estendido por el 
calor y difundido por la atmosfera, 6 combinado 
químicamente con ella, sostuvo, fundado en fcniS-
mcnos evidentes, que la cantidad de vapor capaz de 
entrar en el aire crece en mayor razón que la tem­
peratura ; y de aqui infiere con fundamento, que 
cuando dos volíimenes de aire de temperaturas 
diferentes llegan á mezclarse, estando cada uno 
previamente saturado con vapor, se ha de seguir 
una precipitación de una porción de vapor, no sien­
do la temperatura media capaz de soportar la canti­
dad media de vapor. 

Por tanto, la causa de la lluvia, nos parece, no 
debe ser ya un objeto de duda. Si dos masas de 
aire, de temperaturas desiguales, se llegan &. entre­
mezclar por las corrientes ordinarias de los vientos, 
cuando están saturadas con vapor, la consecuencia 
será una precipitación. Si las masas no están muy 
saturadas, la precipitación ea menor, 6 no habrá 
ninguna, según el grado en que estuviesen. Asi 
mismo, cuanto mas caliente está el aire, tanta ma­
yor es la cantidad de vapor precipitado cu iguales 
circunatancius. Esta es la razón por (¡ué las lluvias 
son mas pesadas en verano que en invierno, y en 
países calientes que en fríos. 

Veamos ahora la causa por qué cae menos lluvia 
en los primeros seis meses del año, que en los otros 
seis meses últimoá. Toda la cantidad de agua en la 
atmosfera eu Enero es usualmente como tres pul­
gadas, lo que demuestra el punto de rocío, que 
entonces es como 32^. Ahora bien, la fuerza del 
vapor en aquella temperatura es 0.2 de una pulgada 
de mercurio, lo que es igual á 2.8, ó tres pulgadas 
de agua. El punto de rocío en Julio es usualmente 
de 58° á 59°, y correspondiente á 0.5 de uua pul­
gada de mercurio, lo que es igual á siete pulgada.-; 
de agua ; la diferencia es cuatro pulgadas de agua 
mas en la atmosfera en los seis meses primeros que 
cu los últimos. Por tanto, si suponemos que la 
entremezcla usual de las corrientes de aire es la 
misma en los dos periodos intervínientes, la lluvia 
deltc ser cuatro pulgadas menos en el primer perio­
do del año que en el medio, y cuatro pulgadas mas 
en el último período, haciendo una diferencia de 
ocho pulgadas entre los dos periodos, lo cual con­
viene casi enteramente con las observaciones si­
guientes *. 

• Para averiguar IÍL cantidad de lluvia que cíe en un 
parage, :ie viltn los filósofos de un inslrumeiito estrema-




